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cEl lulo dtílu aiitiiiua C; 
el silencio de su magníficc 
tíl abandono de susegurisi 
to, la ruina de sus barrios 
ria de sus hijos, mas de 
han arrasado de lágrimas 
y contristado profundamt 
razón en los mejores añc 

> ventud; por que líe nat 
provincia; porque soy de 
ístruña & Iti Marina; pe 
ñero de estMdios á ^.ue 

j diñado, sino dice reh 
profasion naval, rnaiS q 

I deja inspirar con sus gl 
{' la grandeza de sus resv 
? Así deciael año 1850 

nislro de Marina, Excn 
qués de Molins, que á la 
paba el mismo •Isvaí^'" 
testando una felicita 
blo de Cartagena le I 

Hoy no es idént 
de este país á la d 
no obstante, abaí 
nuestro hermosísi 
lencio casi los ta 
A.tsenal, grandes 
arruinados, y los 

; Cartigo próxmío 
Entonces salv<a 

* arques de Molis, q 
•fcf'on de irapftíií' 

"^tíspi 
1 de 

Qu
in

ta 
i, se 
lida 

lenídahace veinte ĵ ^̂ ^̂ o ^̂ ños; 
)da.u Cartagena 'ibn\ j^^ g<,p̂ J_ 
\n/Me obteiitír benelicit^g ¡esul-
udoiíii [M-ó de sus iiiteies .̂̂ ĵ [.̂  
ilevjon al ministerio deMi„.itjel 
niuríés de Molius; todav. f̂ î ^ 
que acer para que Cartcig'j^ s^ 
halla la altura qne su it^pol\^^.ia 
reqt:rtí. 

í eso este pueblo, al tener Q, 
ticide qutí el Excmo. Si", ü. M 
riií Roe 
M#is 
iiisrio de 
ersiasmo, 
v4istincionesde tan ilustrado pa
tio, y nosotros «co fiel de losscn-
tfentósde este pueblo, nos con-

jto de este pais, que solo desea su 
speridad por medio del trabajo. 

PASATIEMPOS. 

^ la indignación patriótica se 
mtan el dominio de mi alma, y to
lo castigo me parece suave para 
;)S insolentes causantes de nuestra 
)obrez.i y de nuestra deshonra. 

Ya sé que muchos hanerrado de 
)uena fé, y hasta entre los que mas 
contribuyeron á nuestra desgracia 
03 hay que obraron 4 impulso» de 
un desinteresado y noble patriotis
mo; pero •<"' «stos están libres de 

—"-TiSÍTi'-...-
rdido? ¿la <i««̂ »-

ra los 
tere 

t! que el E-xcmo. Dr. u. M. mo; peiu ••• ---.- , p^es qué, 
loca de Togores, marqués c, Uoda- '•'^sponsabihaaa^ ¿ H ^̂  
. se habia encargado del mî  basla un tardvo aii^P ^.^^^_ 

' Marina, se felicitaba con \ re<ionocimiento mas u i - ^ 
, «sperando lialiar nue- \ ro de haber caído en «li . 
. . - - 5 J . „ M . , . , _- t;,-i«imo Doutico, 

mi-
Vlar-
ócu-
con 
pue

do. 
¡ación 
; pero 

y 

A CANDIDO. 

Hemos recorrido juntos la gale-
l* de cuadros y retratos mas ó 
(enes abocetados de nuestra or-
a democrática que se inauguró en 

B69-quizás antes—y nosehacer-
adotodavía ¿Que impresión hade-
ado en tu ánimo ese espectáculo 

- 5C0 trágico, producto da pasiones 
"'*'!* ie todos los tiempos y de todas las 

^" ^^"'azas en el fofido, y pobra imita-
uestrOgjQĵ  de exóticos errores en la for-
lm«"l%a? 
nueva Supongo que tu ánimo, como el 

^'^- de todos los hombre honrados que 
eblo, «erraron de buena fé, se hillarátris-
puso lî g^ afligido, agobiado bajo el peso 
s obi-aí jy[ desengaño, del arrepentimiento 
sosttjné y (JQ |.̂  vergüenza por haber con-

^enombreci^^^''*^ *" ' ^ " ' ' ^ ° ' * " ' Presumirlo y con fines 
Jrtameoío marítírb V^^*''f "^uy distintos, á sacrificar lo pasa-

dablequee/roisrníou . *̂^ .̂  *̂ *̂ ' 'o Pí'^s^its y lo porvenir de 
a' «ngrandecim;^^^í^,°"^^' nuestra querida patria, álacodiciay 

á la vanidad de algunos centenares 
de miserables egoístas, incapaces 
de sentir los males que han causa
do y el desprecio da los pueblos cul
tos que nos han atraído. 

Tú sabes qua no caban en mi pe
cho ni el odio ni el deseo de ven
ganza; y no obstante, te confieso 
que, cuando leo lo que de nosotros 
se piensa y t.e dice en el mundo 
civilizado, siento que la vergüenza 

un 
.Intirismo político, para 

,6modo «f;^?f ; ; l s ab i l idad álos Ubrar de toda respo ^^ 
c-.j '•.ometieron la l»c«i* 

1 f> 

aventuradas, para' las óualésioes-
taban preparados ni el pai'íi los 
hombres que las habían d plan
tear? ¿Se atrepella por t(0 basta 
llagar i la república fed'al para 
confesar al fin da la jorna') y sobre 
un montón de ruinas-'gadas de 
sangre humana, que n¡^^ «st* de 
acuerdo, ni nadie sab'^punto fijo 
que es y donde se/^'''* aquella 
dívinídíid por la c^se hicieron 
tan costosos sacrif^^' 

HBga ensayos, p «^'enturados 
que ísean, cada ci '̂ <̂ 'i 'o que as 
suyo; hechen por^'^^tana su pa
trimonio, ensaye''^ ^' mismos to-

ve al camino 
dad. ¿Qué te ha pei\* ^ 
siada confianza en ti mismo? Cier-

los oidos déla vanidad á loain-
Bsados halagos de lo» que te em

briagaron con el título de soberano 
y te adularon suponiendo en ü una 
inteligencia capaz de penetrar las 
vertjadea mas rec¿)Bditas, atnbq-
yéndote una razón infalilile, pex^ 
que ^espues tes ametrallaron cuando 
tu soberanía no (^uiso ser suvaialla, 
tu inteligencia, su cortesana.y tu 
razón su esclava. Dila que para so
berano de la nación val«» poco y 

'a/j, 

'̂̂  de procurar AT-Í .^^ ' ía ^procurar ¿ ; ^ ¿ ^ ^ ; , ^ 

Jerío serán ' J J^ '^^''i 

'•̂ « paTe r''^'?"''^i 
leí pais, 

^iecí/r 
^"cho, mucbbo/,a » 

• ' ' « [ P « r o t o d J i e n ^ " ^ f " 

">'''Jeryciito-

v̂ \ 
<', 

dos los delirios^u imaginación 
los. utopistas oréales ó plagiaros; 
pero nadie tiei''''''6cho á llevar la 
perturbación,'"'^''•'nquilidad, la 
opresión y la'^a, a'una nación de 
diez y seis nr"^^ de almas, cu
yas nueve d '''** Partes no desean 
sino qtie s** deje vivir en paz. 
que se las '"̂  de aventuras y da 
aventurer 

No qu^' «"^|go Cándido, que 
te conta'" ^' número de los que 
por hab^q^'vocado, hacen alar
de de ¡ĵ '̂ n'̂ ia y protestan que 
jamás *̂ « ocuparse en I os asun
tos dê *"̂ ^ general. Esos alardes 
y eŝ '̂ ®* °̂ «on t»'Jos de senti-
^ . JOCO viriles: las equivoca-
cíor'°^ desengaños de que está 
^gpio eln^amino de la vida no 
jj,, ser obstáculo para detener-
^,10 aviso para evitarlos y es . 
j ' para buscar con mas ahinco 

para acémila' de ambiciosos' vaifs 
demasiado. 

Todos podemos y debemos «er 
titiles á la patria; pero cada cual t|o 
mas que en la mfcdídadesusabery 
su poder, procurando no saíir de 
nuestra esfera, á fin de nó caiísdr 
estorbo donde se quería llevar auxi
lio. El abogado que se empeñara— 
como algunos pretenden —en culti
var los campos pop su mano, se fa
tigaría mucho y haria poca labor y 
mala: si tú te empeñaras en haCere 
oficio del abogado, te fatigarías, mas 
que cavando ó arando—y no lo to
mes á broma—y no ganarías un 
pleito. Esto no es decirte que el la
brador no ha de ser mas que la
brador; es significar solamente que 
quien tenga inteligencia, instrucción 
y tiempo limitados no se ha de em
peñar en resolver cuestiones ni in
tervenir en asuntos que se hallan 
fuera de su alcance. Hay hombre 
que puede ser de muchísima utili
dad dentro de su gremio ó cofradía; 
otro que lo será en el municipio; otro 
que podrá prestar buenos'Servicios 
á la provincia, y no han de faltar— 
ni tampoco sobrar—quienes reúnan 
condiciones para servir á̂ la nación 
en mas vasto teatro, pero por Dltíi 
no se empeñen todos en ser legisla-
doies y ministros, no presumían d« 
entender—cortos de entendimiento 
ó ignorantes—cuestiones que están 
al alcance solo de las inteligencias 
mas privilegiadas y cultivadas mejor 

El arte de gobernar siempre s« ha 


